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B ü l & i
E l ca rá c te r p o lít ic o -m ilita r  que  tienen  estas pa labras hace que 

e l p u n to  de p a rtid a  p a ra  nuestro  análisis sea p rec isam en te  e l estudio  
de las ca ra cte rís tica s  p r im o rd ia le s  d e l E jé r c ito  del p u eb lo  y  su d ife ­
ren cia  con  e l E jé rc ito  re tró g ra d o  d e l fascism o.

í\
hubiera acabado con ellos. Sus desesperadas llam adas de socorro encontraron eco 
en los países fascistas de Europa, que no esperaban otra cosa para satisfacer sus 
ambiciones, desplegar sus ansias imi)erialistas, lanzar a  sus pueblos a  locas aven-

lio a  su pésim a situación económica y  política. S e  consumó 
H itler y  Mussolini empezaron a  enviar m aterial de guerra

.E ié ide s
viinula^l^^ir'el'üeoncierto de' 

deJ^LS riquezas de: 
situarse ven tai

lia  sl^ o í!^
.hace muchos

m  s it

,a  sa lvar a  Franco. Vienen a  
naciones. Vienen a  saquear 

telo español, de sus industrias, 
ite  en el litoral mediterráneo

Guerra de independencia
de exterminio

Por CARLOS SANZ 
Comisario de la quinta División.

Los momentos que atravesam os son de vida o m uerte p ara  España. Serán de 
vida, indudablemente. Un pueblo como e l nuestro, al que asisten la  razón y  la 
fuerza, que tiene confianza en si mismo, que está  dispuesto a  los m ayores sacrifi­
cios para conseguir la  victoria, no puede morir.

No olvidemos, sin embargo, que imi>erialismios extranjeros lanzan furibundas 
(u «-VI» cft /uuw  amenazas contra nuestra patria. Los generales cerriles de inteligencia y  ruines de

x T  t/ s 'u u w  1* • f  I corazón, al darse cuenta do su im potencia y  de su rotundo fracaso, no dudaron en
Vem os, en p r im e r  te rm in o , un E je rc ito  jo v e n , d iscip linad o, p o -  añadir nueva y  m ayor traición a  la  consumada el 18 de julio. Vieron que se hun- 

ten te , a d m ira d o : e l d e l pu eb lo . Y  p o r  o tro  lado, un E je r c ito  caduco, dían irremisiblemente. En pocos meses, ta l vez semanas, el proletariado español 
sin vo lun tad , im p o ten te  (a  pesar de sus a la rd e s ), a b o rre c id o : e l fas- 
cista.

D efinam os e l p o rq u é  de los  té rm in os  antes citados.
U n  E jé r c ito  J O V E N  e l nuestro , llen o  de a rd or, de com ba tiv id ad , 

con  ansias liberta d ora s , qu e  ha sabido b ro ta r  de la  nada pa ra  que  
su e m p u je  ju v e n il sea la  m u ra lla  donde la  tira n ía  rom pa  sus ú ltim os  
dientes. Es J O V E N  p o rq u e  sólo cuen ta  co n  a lgunos meses de exis­
tencia . ¡ A h !  P e ro  su ve te ra n ía  da ta  de m u ch o  tiem p o , y  un E jé rc ito  
así, cu rtid o  en  la  ba ta lla , es a lg o  sublim e, y  lo  que es más m aravilloso  
tod a v ía  son sus resultados.

Es D IS C IP L IN A D O , ¿ q u é  duda ca b e?  U na  d iscip lina  basada en 
e l p ro p io  con ven c im ien to , en la  necesidad y  tam bién  en e l im p e ra ti­
vo  de la  cam paña, de cuyas sabias enseñanzas a p rend ieron  los solda­
dos e l verd ad ero  v a lo r  de la  d iscip lina .

Es P O T E N T E , y  esta p o ten c ia lid a d  n o  es f ru to  de la  am enaza de  
una p is to la  v ig ila n te ; es nacida  d e l v a lo r  a d qu ir id o  en las luchas  
con tra  la  opres ión  en aqu e llos  dias aciagos de persecuciones y  de  
to rm en tos  ca rce la rios . A lg o  así co m o  e l resu ltado de una exp los ión  
de lib e rta d  la rga m en te  encadenada y  que a l ve r desbordados sus l í ­
m ites se expande en las anchuras de nuestro  E jé rc ito .

Es A D M IR A D O  p o r  tod a  una masa p ro le ta ria , que  h ora  tras hora , 
m inu to  tras m inu to , v ive  en  la  soledad de sus a lm as ex  op rim id as los 
va ivenes de esta lu cha  que  les d ev o lve rá  la  lib e rta d  co n  su tr iu n fo .
A d m ira d o  tam b ién  p o rq u e  su gesto  trasciende m ás a llá  de los  lin ­
deros de España y  en sus m étodos de lu ch a  no se aparta  de los  
lím ites  fijad os  p o r  los  C ód igos  in tern a ciona les  de g u e rra : n o  bom bar, 
dea hospita les, respeta  la  C ru z  R o ja  y  no pers igue  en las ciudades 
abiertas a los seres indefensos. ¡ P o r  tod o  esto es a d m ira d o !

V aZ p on er sobre la  ba lanza  d e l con traste  la  masa in coh eren te  de l 
E jé rc ito  fascista, a qu é lla  se resiste a a p rec ia r e l peso fa lso  de las a r­
mas invasoras; hasta los  p la tillo s  esconden su áureo b r il lo , hasta e l 
m eta l se a v e rg ü e n za ...

U n  E jé rc ito  C A D U C O , llen o  de  inicios, donde la  ca rroñ a  ha ido  
p o co  a p oco  com iend o  e l  a lm a  de aquellos  {{leones de C a s tilla » de los 
c lá s icos ; n id o  de in tr iga s  y  de fa lacias , donde sólo im p era  e l e te rno  
descon ten to , donde solo hay una masa esclavizada, sin m o ra l y  sin 
confianza.

N O  T IE N E  V O L U N T A D , no tiene  a lm a, pues ¿d ónd e podríam os  
en con tra r una base só lida  en tre  leg iones de m oros, de ita lianos, de 
alem anes, de portugueses y  de ab igarradas mesnadas de fa langistas, 
de requetés y  de m o n á rqu icos?  E l  E jé r c ito  fascista es un m ero  ab­
surdo.
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pob laciones  abiertas, pues estos actos de h iena de las leg ion es  d e l Que nuestras compañeras! qu¿ las m ujeres e s p S ñ S r T r j S d S T t i l d a r n o s  ja-
rascism o no dem uestran mas que  una p o ten c ia lid a d  nu la  ante los ob - ^  gallinas ni de traidoiíes. Que no puedan aplicarnos las palabras que a
je t iv o s  m ilita res  y  que só lo  im p era  p o r  e l te r ro r .  Boabdil dijo su madre, a l entregar la  ciudad de Oranada: “ L lora como m ujer, ya

Es A B O R R E C ID O , od iad o, m a ld ecid o  p o r  todos aque llos  esp íritus  ¿om bre.”

llenos de sa lva jism o, llenan  de vergü en za  y  de o p ro b io  in cluso a los  del enemigo, guiam os en su persecución y  enfrentam os valerosam ente con cual- 
que  antes sim patizaban  co n  é l, co m o  lo  dem uestran las rebe liones de  Quiera clase de peligros. N uestros ojos vislum bran y a  porvenir feliz para ERpaag 
la  re ta gua rd ia  enemiga en M o tr i l ,  en  M á la g a  y  en o tros  lasa res  auténticos hijos. N uestros propios ojos, o  los de nuestros hermanos de lucha
m ártires . libertad del pueblo, la  independencia de la  p atria  y  el exterm inio

n  í * j  I r  • . . .f . de los infam es que corroen sus entiañas.
a l '  fascism o es e l a n iqu ila m ien to  y  la  d es trucción  AM es nuestra guerra. Contraponen enem igos irreconciliables. Si dejásemos

e ^ r io  de A t i la .  . im clativa ^ r r ie r a  a  cargo de los que nos odian con odio m ortal, ninguno
r o r  eso es a b o rre c id o : p o rq u e  su p os ic ión  d en tro  de la  g u e rra  es nosotros sobreviviría a l desastre de la  nación española... Tensos pues nuestros 

in n ob le , fa lsa , sin ra z ó n ; p o rq u e  sus sádicos instin tos p a recen  q u e re r  Vibrante nuestro espíritu. A  la  lucha con brío, con emoción, con sentl-
aunar hoy  todas las hazañas m ás m acabras que reg is tra  la  H is to ria . Sía'Ü ^nte ap lastar total y  deflni-

¡M e d ita , soldado in d ife ren te , m e d ita !  S^cit contienda carácter de guerra de inde-
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mos luchar y  vencer.» O tra: «VangTiar- 
dia y  retaguardia a l mismo compás de 
esfuerzo y  sacrificio para ganar la  gue­
rra.» O tra: «¡V iva la  República!» Había 
otra, ta l vez la  m ás grande, que era  un 

sentido saludo a  las mujeres de Madrid.
Unos artistas profesionales dieron se­

sión de varietés. Fueron m uy aplaudidos.
P or un exceso de voltaje se fundió una 

lám para de la  m áquina de cine, por lo 
que no pudo representarse la  magnífica 
película rusa, aún no estrenada en Ma-

« s .

Momento solem ne de la  en trega  de la  bandera a  nuestra B rigada

Las mujeres antifascistas de 
Madrid hacen entrega de 
una bandera a nuestra

Brigada
E l domingo día 15 estaba señalado 

para  el acto sim pático de la  entrega de 
iinii. bandera republicana m uy hermosa 
que las mujeres antifascistas de Madrid 
hicieron a  nuestra 31 B rigada m ixta.

E l acto, celebrado a  las doce de la 
mafinnfl, tuvo diversas fases y  resultó 
lucido.

Asistieron las autoridades de la  se­
gunda División y  del piim er Cuerpo de 
E jército  y  mandos m ilitares y  políticos 
de varias unidades que operan por es­
tos sectores.

%
* ’

Los je fe s  fratern izan  con la  población 
civil

BarceJÓ y  Orgaz, jefe y  comisario, res­
pectivam ente de la  División, dirigieron 
la  palabra a  los soldados. Morlones, co­
ronel jefe  del prim er Cuarpo de E jérci­
to, y  H ervás,’ comisario, tam bién se di­
rigieron en sendas arengas a  los solda­
dos, hablándoles de lo que significaba el 
acto y  de las virtudes que debe tener el 
E jército  de la  República, debiendo ser 
el principal el valor y  e l coraje de an ti­
fascista  de querer colocar la  bandera re­
publicana, que es la  enseña de nuestra 
causa, en lo más alto  y  en lo m ás aden­
tro de la  tierra de España.

L a  madrina leyó unas cuartillas. No 
faltaron  tam poco unas breves palabras 
de nuestros mandos superlO'res de la

5í :.í ■ éfÉt-

D etalle del desfile de los soldados ,

drid, que teníamos contratada. En otra 
ocasión y a  la  podremos ofrecer a  nues­
tros soldados.

E l espectáculo terminó a las nueve.de 
la  noche.

« ,

B rigada: el comandante jefe Germán P a ­
redes y  el comisario Enrique A le ^ e .

L a  banda de m úsica de la  prim era D i­
visión, compuesta por elementos que 
pertenecieron a  la  31 B rigada m ixta, 
amenizó el acto.

Después de la  entrega de la  bandera 
(jera abanderado el teniente de este 
Estado M ayor Pablo Parejo), las fuer­
zas del tercer Batallón, que fie hallaban 
aquí de descanso, desfilaron m aícial- 
mente y  de un modo inmejorable ante 
las autoridades antes mencionadas.

Seguidam ente se repartió a  los pre­
sentes xm abundante menú, que finalizó 
con brindis y  en medio de im a cam ara­
dería ejemplar. U na enorme pancarta 
«Trabajar más y  m ejor. E l frente nece­
sita  vuestra producción para vencer al 
fascism o. M orir antes que retroceder, 
soldados!») circxmdaba todo el amplio 
comedor del cuartel gen ei^ .

P or la  tarde se celebró un festival en
C. E l teatro estaba adornado con gran­
des lienzos, donde se habían pintado 
consignas. E l cam arada «Chatín», dibu­
jante de P R E SE N T E , se superó en su 
trabajo. U na pancarta decía: «Somos el 
E jército  del pueblo; ante él promete-

ÍE1 Com isario A legre  durante su ch arla

D O N A T I V O S
Hemos recibido del oonúsario del se­

gundo Batallón la  cantidad de 675 i>eso- 
tas.

E l delegado de Zapadores nos ha he­
cho un donativo de 200 pesetas.

•mSBauMta*

Hervás arengando a los soldados

Nosotros, lejos de despreciar la familia como institución, exaltamos 
el amor como la fuente más importante del ennoblecimiento es­
tético del hombre, de donde todas las artes han nacido. La fa­
milia es la fuente de todo sentimiento y de toda vida verdadera­
mente moral. En ella reside el valor superior de nuestra vida ci­
vilizada. Formar una familia feliz es conseguir el fin vital más 
elevado. Lo que nosotros, los «rojós», no podemos consentir es 
que se manche el amor con sacramentos ni con prejuicios bes­
tiales que huelen a sirle, y menos aún que el proletario se vea 
obligado a vivir en una sociedad donde la familia se basa sobre 
el capital y el provecho privado, y no puede ser feliz al consti­
tuirla.

Si el capitalista hubiera encontrado un alimento menos agradable que 
el pan, pero que pudiese mantener el cuerpo del hombre duran­
te cuarenta y ocho horas, el pueblo, es decir, los asalariados ,̂ se 
vería obligado a comer día sí y día no, a pesar de que prefiriera 
su antigua costumbre de comer todos los días. La filosofía del bur­
gués es la del cerdo: es integralmente sucia.

La religión multiplicó los crímenes llamando virtudes y viejos a co­
sas naturales y no susceptibles de moralidad. Sobrecargo de con­
diciones los instintos más humanos, y con sus mojigaterías los con­
virtió en el origen más fecundo de nuestra depravación y de nues­
tros males. Precisamente por esto, todas las rebeldías en el orden 
social han sido fenómenos inevitables por reacción de la natura­
leza violada, reacciones que todo político con sentido comim ha 
tenido que aprovechar para concebir las leyes políticas y civiles

, del Estado.

No hay que desvanecerse en expansiones sentimentales del individua­
lismo, con pérdida absoluta de la disciplina social y del deber co­
lectivo. Hay que suprimir a esos malabaristas de las palabras que 
se aferran en temas egoístas y desconocen en todo su alcance 
toda la verdad social de la burguesía.

La idea es inmortal. Perseguirla es inútil. La tiranía, que es el cre­
púsculo de la conciencia humana, nada tiene que poder con e l  vi­
vir de las ideas. La cabeza del revolucionario podrá caer abati­
da por el verdugo. Pero el héroe podrá exclamar: «No me im­
porta que caiga segada para siempre. Cabezas como ésta hay 
muchas en plena juventud y vitalidad.»

Con la literatura el hombre se hace mejor. Literatura es el sentido 
íntimo que tiene cada cual de lo que es noble y  bello. Es le Propia 
persona. Su gran valor consiste en hacer más profunda nuestra 
conciencia, en ensanchar nuestros conocimientos de la vida, en dar 
forma a nuestros sentimientos y en imponemos esta convicción: 
todo el mundo espiritual ha sido creado por la sangre y “i® her­
vios de los hombres revolucionarios. ¡Aficiónate a la literatura, 
soldado! ¡En tus Rincones de Cultura tienes libros! ¡Pide a nues­
tra Redacción los libros que quieras leer si no los encuentras en 
tus lugares habituales!

Ayuntamiento de Madrid
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Lo que es y debe ser el 
Ejército popular en el fren­

te y  en la retaguardia
Y a  sabemos lo que constituye el E jér­

cito popular; i>ero sobre este extremo 
quiero insistir, a  pesar de que estoy 
plenamente convencido de vuestra dis­
ciplina y  abnegacióa

O s quiero hacer las sig^uientes obser­
vaciones. Todo aquel que se tenga por 
soldado del pueblo no debe, por ningún 
concepto, tener repulsa algim a tan pron­
to se le dé la  orden de ejecutar un acto, 
orden que emane tanto del mando mi­
lita r  como del político, puesto que en 
casi todas las ocasiones depende la  v ic­
toria de la  pronta ejecución de la  misma.

S e  da el caso que órdenes mal reci­
bidas son, por consigruiente, mal inter­
pretadas; pero esto tiene una solución 
m uy comprensible si cuando nos están 
ordenando una misión, bien de guerra o 
de retaguardia, estamos pendientes del 
que nos la  transm ite y  nos convencemos 
plenamente de que no puede existir 
error alguno, puesto que el mando, al 
d ar dicha orden, la  tiene y a  estudiada 
y, por tanto, es sabedor y  responsable 
del pro y  contra que pueda tener la  
misma. Si, por el contrario, no se pone 
atención y  se recibe mal, puede ocasio­
nar la  derrota no sólo de un batallón 
o de una brigada, sino también de ima 
división.

E stas posibilidades de fracaso pueden 
evitarse. Aquel cam arada que es llam a­
do por un responsable, y a  m ilitar o po­
lítico, para transm itir una orden, debe 
estar atento a ésta, y  si es falto de me­
m oria notificarlo para que se la  den por 
escrito, con lo que se ev ita  la  m ala in ­
terpretación y, por tanto, el descalabro 
que pudiera ocasionar.

Cuando estamos de centinela se han 
de tener m uy en cuenta las conaiguas 
que nos den, porque se puede dar el 
caso de que salgan compa/teros nues­
tros para hacer una emboscada al ene­
migo, y  a l regreso a  la  posición, si esa 
consigna de que hablo se olvida, ¡ima­
ginaos, cam aradas, e l error que podría­
mos cometer!

•Si se carece de m em oria se debe es­
cribir en un papelito la  consigna, y  si 
aún no se ha conseguido vencer el anal­
fabetismo, siempre se  tiene a l lado 
cabo, un sargento o un oficial que nos 
la  puede decir tantas veces como que­
ramos, sin que tengamos nosotros re­
paro en preguntar.

O tra de las muchas obligaciones que 
debemos tener en cuenta es la discipli­
na de fuego. Todos sabemos que si te­
nemos cerca al enemigo hay que dispa­
rar; pero si tenemos en cuenta que es­
tamos bien parapetados, debemos con­
tenernos un poco y  al mismo tiempo 
que no nos abandone la  serenidad, pues 
puede darse el caso de que un tiro a  des­
hora pueda servir para que el enemigo 
traidor se percate de nuestra verdadera 
posición y de nuestra proximidad, y, por 
tanto, nuestro objetivo, si era coparlo, 
por ejemplo, se estrelle ante esa ligere­
z a  del que ha disparado. Un solo dis­
paro es suficiente para insinuar a l ene­
migo nuestra situación y  ponerle al tan­
to de cualquier sorpresa por parte nues­
tra.

H asta que no recibáis orden de fuego 
por conducto bien del cabo, del sargen­
to o del oficial, debéis absteneros. L a  
verdadera disciplina de fuego debe em­
pezar cuando se tiene al enemigo a  tiro 
fijo. Lo demás es desperdiciar municio­
nes. O tra  de las bases en que se debe 
diferenciar este Ejército nacido del pue­
blo es en la  moral educativa y  en la  dis­
ciplina que nosotros mismos nos impon­
gamos. Todo m ilitar antifascista, desde 
el general al soldado, debemos saludar 
con el puño en alto ipara dem ostrar al 
elemento civil nuestra disciplina y  nues­
tra  cultura m ilitar, y  a l mismo tiempo 
el cariño que irnos a  otros nos tenemos. 
Tened en cuenta, cam aradas, que no es

V-J

el saludo esclavizador de aquel E jérci­
to traidor el que os pido. Es el saludo 
fraternal y  cariñoso de todo buen pro­
letario y  sin distinción de casta, puesto 
que la  oficialidad y  responsables polí­
ticos son nacidos del trabajo como vos­
otros y, por tanto, hermanos vuestros.

P o r último, os digo que siempre que 
en poblaciones de retaguardia nos en­
contremos. que vean las gentes que no 
sólo sabemos luchar, sino que tenemos 
humanidad, cultura, cariño y  disciplina, 
jimtamente con un respeto a los dere­
chos de los demás, y  especialmente a 
las órdenes que emanan del Gobierno le­
galm ente constituido por el pueblo, que 
es el Gobierno del Frente Popular, el 
Gobierno que actualm ente ¡preside el 
cam arada Negrín.

Y  nada más.
¡Viva el E jército  popular! ¡V iva  la  

República! ¡V iva España libre!

Ernesto RO SAD O 
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E l saludo m ilita r  b ien  h ech o  y  la  
pos ic ión  de ñ rm es a l h ab la r 
con  un su perio r, son las dem os­
traciones de subord inación  y  
co rtes ía  que  más evidencian  la  
d iscip lina  de  un soldado.

i Eji pie todos los pueblos de 
la tierra!

A l lanzar estas letras sobre el papel 
recuerdo todas las tragedias desarro­
lladas en España en todo un año de sa­
crificios, de esfuerzos sobrehumanos por 
parte del pueblo español, digno de imi­
tar por todos los pueblos de la  tierra; 
y  estos efectos producen en m í un efec­
to de satisfacción al notar que España 
cam ina por el sendero de la  liberación 
gracias a  su pueblo heroico.

P or esto, al empezar este mod-esto at”- 
tículo, m e ha parecido bien encabezar­
lo del modo que lo he hecho, porque es 
!a fra se  m ás adecuada que nace de mi 
imaginación, de m i espíritu rebelde y 
libre, que por ningún concepto puede to­
lerar que el suelo español esté bajo el 
dominio de los H itler y  de los Mussoli- 
ni, representantes genuinos de la opre­
sión y  de la  barbarie.

E l 18 de julio pasado fu é ed aniver­
sario de un año de dolor, de tragedias 
sin fin, vividas por e l pueblo español; 
fué el recuerdo del alzam iento de los m i­
litares fascistas y  toda su descendencia, 
todos ellos vividores, parásitos, explo­
tadores de lia ignorancia de los que pro­
ducían.

Todos reaccionamos porque sabíamos 
lo que significaba el movimiento.

M uchas lágrim as se  han derramado. 
Muchos héroes han caído... Pero yo digo: 
Cam aradas caídos, m adres sin hijos, 
vuestros cuerpos, vuestros hijos serán 
vengados por los a n tifa s c is ta  que nos 
hallamos en pie. Estam os en las trinche­
ras, y  estaremos m ientras lo diga la 
guerra y  la  revolución, y  no cejaremos 
en n uest.o  empeño hasta ve r  aniquila­
do y  arrancado de cuajo a l fascism o es­
pañol e ' internacional de nuestro suelo 
ibérico, a  ese fascism o que ta n 'd e sca ­
radam ente lanza divisiones de hombres 
como m anadas de rebaño dispuesto al 
saciáficio, con e l proi>ósito canallesco de 
aniquilar todo nuestro esfuerzo justo y 
humano. E se  fascism o está desconcer­
tado porque la  g a rra  del capital no se 
esperaba tan .grande y  sublime gesta  por 
parte  nuestra, por creem os todavía 
aletargados y  sumidos a  sus caprichos 
de bestias sin sentimientos.

N uestra victoria e s  segura; pero es 
necesario que a  nuestra causa se aso­
cie todo el proletariado, porque nuestro 
enemigo no duerm e im sutóo dulce, pues 
espera el momento propicio de nuestras 
debilidades para aplastar nuestro empu­
je  y  apoderarse del pueblo ibero, que se­
ria  tanto como aplastar todo movimien­
to renovador de la  sociedad. No olvide­
mos -que si el enemigo no tiene una 
fuerza m oral como la nuestra, tiene, en 
cambio, fabulosas reservas de m aterial 
bélico, que el capitalism o desaprensivo 
del mundo entero le proporciona sola­
padamente.

A n te  la  am enaza que se cierne sobre 
nuestras cabezas, el pueblo español es­
pera la unidad de acción por parte del 
proletariado mundial, para contrarres­
tar  'la avalancha fascista  que quiere 
ahogam os, pero que sólo es peligro mo- 
mientáneo, pues no ha de poder conse­
guir sus turbios propósitos.

Nosotros esperam os las resoluciones 
de las Internacionales Obreras. Pero es­
peramos aún oon m ás ahinco la  unión 
(incondicional de todo el pueblo español

L a  h o r a  de  l a  v e r d a d
Puede decirse que, lo mismo que cuan­

do se puso asedio a  nuestra gloriosa ca­
pital, ha llegado ahora la  hora de la  ver­
dad, pues lo mismo que entonces vimos 
claram ente quiénes eran los que volvían 
la  espalda a l peligro, podemos en este 
revés de la  guerra que nos ha ocasiona­
do la  pérdida de Bilbao ver quiénes son 
los que se preparan a  volver la  casaca 
y  eliminarlos de nuestro camino, para 
de esta m anera saber a  ciencia cierta 
con qué fuerzas y  elementos cuenta la 
República para alcanzar la  victoria, que 
ha de ser el estímulo de otras nacionea 
donde se está  soportando el yugo fas­
cista  y  hacer que el pueblo se lance a  
la  calle y  elimine ese m al de form a que 
no pueda revivir nunca en ningún rin­
cón del mundo.

A sí, es la  hora en la  cual los verda­
deros dem ócratas deben intensificar con 
la  pluma, con las arm as y  con todos i')s 
medios a  su alcance la  lucha contra los 
E jércitos invasores, p ara  demostrarles 
de una m anera clara y  rotunda que so­
mos invencibles, porque a su metraUa 
opondremos la  nuestra, a  su Aviación 
opondremos la  nuestra, mil v e c ^  glo­
riosa, y  a todos sus E jércitos mercena­
rios opondremos nuestros pechos.

¿P ero qué opondrán ellos a  nuestra.9 
plumas, virilm ente m anejadas, cuando 
digan a l mundo entero las verdades co­
mo soles y  como conthientes de sus cri­
minales acciones contra el pueblo espa­
ñol? ¿Q ué opondrán ellos a  la  opinión 
del proletariado de todo el mundo cuan­
do les pida cuenta de sus fechcM-ías? No 
pueden oponer nada porque no les asiste 
la  razón.

Pero para lograr todo esto es necesa­
rio que hagam os una limpieza exacta  
en nuestras fuerzas de vanguardia y  de 
retaguaiHlia, y  las ocasiones mejores son 
estas en que la  suerte no nos es lo sufi- 
c i^ te m en te  favorable, como quisiéra­
mos. E s en estos momentos cuando a  los 
hipócritas se les ve la  cola sin ellos dar­
se cuenta.

L os buenos dem ócratas han de tener 
esto en cuenta y  han de redoblar sus es­
fuerzos, sin reparar en medios para lo­
g ra r la  victoria  final, que a l fin y  al 
cabo ha de ser nuestra por derecho pro­
pio.

Vicente G A LD O N  
Soldado de AmetraUadoras 

del prim er Batallón.

en un solo anhelo: la  unión de todos los 
trabajadores en una sola directriz de 
nuestra victoria, pues ésta a  todos nos 
ha de beneficiar por ig;ual y  am plia­
mente.

Oon nuestros esfuerzos hermanados 
conseguiremos que nuestro dolor no se 
extienda a  los otros hogares de loa tra-

bajadores hermanos de distintos países. 
No consintamos que por negligencia 
nuestra nos llegue a  remorder la  con­
ciencia aigún día. Obremos serenamen­
te  y  conseguirem os lim piar de espinas 
y  d e terrones su-cios y  obstructores el 
camino de la  Libertad y  de la  Justicia.

C leto  J A E N
Soldado de la  segunda oompafiie 

del prinner Batallón.

Ayuntamiento de Madrid
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Elscenas de la vida pasada
N os hallam os en un pueblecito pes­

quero de Santander. Su playa, tan  dife­
rente de las  dedicadas al veraneo de pu­
dientes y  desocupados, ofrece el típico 
aspecto de un centenar de barcas ba­
lanceadas suavem ente por las hoy tran ­
quilas agu as del Cantábrico.

A llá  lejos, casi en la  línea del horizonte 
visible, un yate  moderno arroja  espesas 
bocanadas de humo áspero y  negro, sa­
lidas del vientre rojo de sus calderas. 
E s el yate  del «señor», del dueño de 
aquellas barcas movidas por brazos hu­
mildes de pescadores a «soldada», que 
producen para él y  su fam ilia. A sí fué 
desde hace muchos años, y  así será se­
gún sus «profundos» i>en3amientos.

H oy es domingo, y  los pescadores no 
han salido en busca de la  pesca fresca 
y  sabrosa que ha de enriquecer al «se­
ñor».

¿ Qué hacen en este día los humildes 
y  desheredados pescadores?

unos tras de otros escandalizando todo 
lo posible, como dueños y  señores de 
todo cuanto les rodea. A s í engañan al 
hambre unos y  m atan el tiempo otros.

Pero hoy no suceden las cosas como 
otros días. H oy h ay im a huella incon­
fundible en los rostros, de algo anormal 
y  trágico. H oy se sufren los recuerdos 
del día anterior, en que una «galerna» 
espantosa arrastró a l fondo del m ar 
ocho grandes barcazas con ochenta v i­
das pescadoras.

H oy hay tristeza y  miseria en muchos 
hogares desvalidos, de donde partieron 
seres queridos para no volver más. El 
azote terrible de las aguas bruscas del 
Cantábrico, organizadas en esa catás­
trofe que los hombres llam an «galerna», 
ha hundido para siempre la  felicidad hu­
milde y  desastrosa al mismo tiempo de 
hogares proletarios. Es la  tercer tempes­
tad que los elementos desencadenaron es­
te año en el Cantábrico, arrastrando a la  
miseria m áxim a a  viudas y  huérfanos. 
Es la  desgracia organizada de los que
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En situación normal, los hombres co­
m entan en la  p laza del pueblo las inci­
dencias y  peripecias de la  sem ana an­
terior, formando corrillos o jugando a 
las cartas alrededor de una m ugrienta 
mesa, m ientras las mujeres, pálidas y  
demacradas, preparan el condumio dia­
rio que ha de servir de cena a la  fam i­
lia. Los hijos, sucios y  escuálidos, pro­
ducto inform e de la  m iseria y  pobreza 
orgánica de sus progenitores, corretean

El porvenir de la mujer en 
el “paraíso” nacional- 

fascista
Herr von Papen, cuando recomendó a 

la^ m ujeres que “se agotasen” criando 
hijos, a  fin de que no fa ltase  la  carne 
de cañón en el camipo de batalla, no 
hacia onás que hacerse eco de la  acti­
tud general del fascism o hacia la  mujer. 
L a  naturaleza profim dam cnte reacciona­
ria  del fascism o no puede hallar m ejor 
medio de Kcpresión que su  actitud al 
desplazar a  la  m ujer a  'Un estado de 
servidumbre, del que había empezado a  
emanciparse. L as citas que siguen bas­
tarán  para m ostrar io que la  m ujer 
puede e n e r a r  del “régim en fascista” .

Prim era. «Mujer, tu puesto está en 
el hogar; tu  deber consiste en la  recrea­
ción del guerrero cansado.»— Goering.

Segunda. “Ehi la  educación de la  mu­
jer debe hacerse hincapié, sobre todo en 
el desarrollo físico. Sólo después se  pue­
de prestar atención a  los valores espi­
rituales, y  sólo, finalmente, a l desarro­
llo  mental. E l objetivo de la  educación 
fem enina es hacer -madres de las m uje­
res.”— Hitler.

Tercera. “L a  ta re a  de la  m ujer es 
ser  bella y  dar hijos a l mundo. L a  m u­
je r  no tiene otro privilegio m ayor ni 
m ás hermoso que m andar sus hijos a 
la  guerra.”— Goebels.

sufren y  trabajan para que otros vivan 
y  disfruten con el producto del sudor y  
de la  sangre de los desvalidos ante el 
mundo. E s el principio del fin,_ en que 
los rostros iracundos, ante la  impoten­
cia y  salvaje opresión del fuerte, recuer­
dan con entusiasmo silencioso el «¡Arri­
ba ios pobres del mundo!»

M ientras tanto, el «señor», ajeno al 
dolor de sus siervos, pasea su poderío 
en flamante barco, desposeído de triste-

Dos minutos de lectura
Cogí la  H istoria de España para co­

p iar algo, pues tenía ganas de escribir, 
y  la abrí a l azar. Copié esto;

«Cuando los musulmanes entraron en 
España y  lograron rechazar a los cris­
tianos, hatáa un rey  moro llam ado Ab- 
denramán n i ,  que es el que forjó  la  uni- 
•dad musulmana; pero luego, a l suceder- 
le otro rey  en el trono, el espíritu parti­
dista de los musulmanes, fomentado en 
las  arenas de los desiertos de Libia, de 
Sahara y  A rabia, renació, m ejor dicho, 
empezó a  renacer. A  la  muerte de Al- 
manzor, y  a l disolveirse el Califato, apa­
recieron los reinos de taifas, que eran 
pequeños, rivales e independientes. I^os 
cristianos, que estaban al acecho, se die­
ron cuenta de esta  rivalidad y  la  apro­
vecharon atacando con denuedo. Boab- 
dil, el rey  de Granada cuya madre le 
dijo aquella célebre frase: «Lloras como 
m ujer lo que no supiste defender como 
hombre», cuando perdió la  ciudad, logró 
contener algo -el avance cristiano.

Pero la  causa de los musulmanes ya 
estaba minada por la  base...»

A l acabar de escribir me puse a  pen­
sar en las ventajas de la  unidad de ac­
ción y  en el enorme en’or que repre­
senta estar desunidos en alturas t.an 
grandes como es una guerra de vida o 
muerte.

M ATEO

zas y  rodeado de comodidades munda­
nas y  lascivas, proporcionadas por ele­
gantes y  perfumadas señoritas de ca­
baret y  caballeros amigos de fra c  y  
chistera.

Anverso y  reverso de una sociedad 
canallesca y  ruin, cuyos despojos aún 
subsisten en la  España del «generalísi­
mo» hasta su destrucción total por el 
pueblo prc^etario español.

A C E F E

EL A N T IG U O  
Y  E L  N U E V O  M UNEK)

H ace días que me encuentro en la  
cima de estas altas sierras, E l aire, hen­
chido de vida, lo respiro con la  satisfac­
ción del pajarillo que medio asfixiado en 
una estrecha jau la  le dan la  libertad 
que antes buscaba Instintivam ente entre 
los alam bres de su angosta casita.

Me siento fe liz  y  me acuerdo de Rous­
seau al contemplar las grandes obras 
de la  Naturaleza.

Sobre estas sierras mi vista, pensa- 
itávamente, se pieride a llá  lejos como 
queriéndome llevar hacia unas tierras 
para mí desconocidas, que, como tai, 
siento e l deso de aguantar más y  más 
para escudriñar la  vida allí donde ésta 
se manifiesta: la  N aturaleza me incita 
a que la  s ig a  siempre para admirarme 
con 3U hermosvura.

Llanuras más allá, como sábanas in­
terminables. espíritu sigue con la 
v ista  estas excelentes m aravillas. L a  
v ista  escudriña, el espíritu contempla; 
aquélla mira, éste adm ira; el espíritu es 
el que m ás trab aja  y  el que más goza. 
E l es el que siente la  voluptuosidad de 
lo iharavllloso y  el que avanzando más 
acopla m á s  sentimentalmente las cir­
cunstancias del presente y  la  obra m is­
m a de la  N aturaleza a  su propia con­
textura.

E s el espíritu el que, volando de im 
lado para otro, aquí y  allá de la  cumbre, 
el que pronuncia am argado en dolor: 
«DOS M UNDOS D ISTIN TO S E N  U N A  
M ISM A T IE R R A . ¡Q U E  DOLOR!»

A  este lado el mxmdo nuevo con sus 
corrientes liberales; lo dicen la  claiádad 
de su sol, la  transparencia de sus nubes, 
el calor de sus tierras, el eco de sus 
montañas, el murmullo de sus ríos, la 
corriente de sus cristalinas aguas, las 
cascadas de sus a/rroyos, el trinar de sus 
pajarillos, la  verdura de sus prados, el 
arrullo de sus aves, la  a legría  de sus ha­
bitantes y  el incesante clam orear de sus 
guerreros, que, conscientes de su causa 
y  llenos de fe  y  entusiasmo, enaltecen y  
glorifican su hora libertadora.

A l otro lado el mundo viejo con sus 
antiguas normas esclavizadoras y  con 
sus cadenas, que atan el espíritu y  afán  
de civilización, de justicia y  de paz; lo 
dicen sus nubes densas, opacas y  negras, 
sobre las que se dibuja el monstruo del 
crimen, la  bestia feroz de la  esclavitud, 
y  en las que la  muerte se yergue orgu- 
llosa y  titánica; lo dice la  penumbra de 
su sol a l no rasgar esas crueles nubes 
por no ver la  ferocidad de sus instintos; 
lo dice la  tristeza  de sus ríos, el color 
m architado de sus prados, el olor féti­
do de sus flores, la  quietud y  la triste­
za  de sus habitantes y  la  crueldad de 
sus guerreros, todo como empapado, co­
mo bañado con e l agu a nauseabunda de 
la  traición y  del fascismo.

A  este lado está  el mundo del pro­
greso, de la  civilización, de la  libertad. 
E l  mundo emancipado de la  tiranía que 
por tantos siglos ha reinado en los ho­
gares proletarios, en las casas humildes 
de tantos obreros sometidos al yugo in­
quisidor de la  clase burgfuesa, y  que con­
vertía  al hombre en un ser autóm ata que 
andaba, se m ovía y  v iv ía  como im orga­
nismo, sin la  esencia que le distinguía 
de los demás seres vivientes; el mundo 
joven con sus fuertes raíces de sostén, 
que, nacidas entre los escombros de una 
sociedad caduca y  antigua, ha logrado 
cim entar una base indestructible e im­
perecedera.

A l otro lado está el mimdo de la  in­
cultura, del atraso, de la  ruina; el mun­
do del fascism o, que ha barrenado con su 
monstruosidad la  m ejor tierra de todos 
loa mundos, eonvirtiendo sus m ejo­
res manantiales en sangre, que huele y  
sabe al dolor de nuestras madres; el 
mimdo que, por ser bajo y  estéril, se ha 
dejado atrás, se ha olvidado por todas 
las generaciones cultas y  adelantadas; 
el mundo fratricida, que ha desolado y  
triturado los fecundos campos españo­
les; el mundo sanguíneo, rastrero, apa­
sionado, ambicioso, cruel e inhumano, 
que m artiriza y  subyuga; y  allá está, 
por fin, el mundo que h a  deshojado con 
inaudito ensañamiento la  m argarita  de 
la felicidad de los hogares proletarios.

¡Triste realidad la  de España! En esta 
tierra, ejemplo de progreso, que supo a  
costa de su sangre defender las liberta­
des humanas. Pero tú  serás, tierra que­
rida, invicta, y  el enemigo que traicione 
tus libertades será abrasado por tus ra­
yos de heroísmo, que exhalan por sus 
pK>ros la  dulce felicidad que a  tus g;ue- 
rreros hará invencibles.

C. A LCA ÍÍI2
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JUVEINTUD, D I V I N O  Espíritu de sacrificio y de 
TESORO... luchador

Son palabras de Rubén Darío. P a la ­
bras que contienen todo un valor positi­
vo, espiritual', soñador... Mas la  juven­
tud española recog'e el halago de este 
poeta. S e  siente fuerte, audaz, enérgica, 
y  despierta de su largo sueño infantil, 
sueño dulce, y  abre los ojos, compren­
de la  ignorancia en que le tenía some­
tida la  religión, la  moral, las leyes..., 
y  colocándose en plano igualatorio a  to ­
das las demás fuerzas políticas y  socia­
les de nuestro pueblo, oprimido por ca- 
iToñas anticuarlas de los antiguos go­
bernantes, enemigos acérrim os de toda 
liberación y  transform ación social y  cul­
tural, se transform a, crece, se une y  
em pieza una nueva vida.

E sta  juventud ardiente, fuerte, soña­
dora y  revolucionaria se esfuerza en 
romper las  vallas de la  opresión, ol'vl- 
da el pasado, sueña en el futuro, des­
pierta sus instintos revolucionarios, lu­
cha en plenas calles segura de su v ic­
toria, derram a su ardiente sangre en ho­
locausto de su libertad. Entonces em ­
pieza su calvario: conoce las cá.rceles 
inhumanas, los pestilentes calabozos, el 
látigo  infam ante y  cruel del verdugo, loa 
desvelos y  las lágrim as de la  madre que­
rida; todo lo sacrifica: fam ilia, bien­
estar y  sus vidas en aras de su ideal. 
Unos caen en las carreteras, asesinados 
por la  «ley de fugas»; otros, en las ca­
lles, en pleno día, ensangrentados, r o - , 
tos sus cuerpos como muñecos, son 
recogidos del suelo como pingajos in­
servibles, muertos; otros se levantan 
heridos, conteniendo su sangre con su 
pañuelo, que, empapándose del rojo lí­
quido, tratan de contener con su mano la  
hem orragia de una bala criminal.

M as la  sangre cubre calles, plazas, 
pueblos, carreteras y  ciudades, y  sin 
darse cuenta sus verdugos, poco a  poco 
se cubre la  tierra de im rojo vivo  san­
guíneo: nace la  bandera roja, flota en 
e l espacio por encim a de las cabezas de 
miles y  miles de jóvenes; sus ondula­
ciones hacen vibrar a  todo el pueblo 
oprimido, tiene la  virtud de apiñar en 
su alrededor en m asa com pacta con un 
ideal, con una canción, con un pensa­
miento m ás humano, m ás libre, más fe ­
liz ... Poco a  poco su fuerza crece, se 
multiplica, arrollando las barreras opre­
soras; flotan en el espacio las banderas 
rojas, símbolos de la  libertad y  de una 
nueva sociedad; sus rojos destellos re­
flejan como un espejo a todo el pueblo 
vencedor: la  sangre derramada heroi­
cam ente de esta juventud sacrificada...

P or fin llega  el momento de la  victo- 
toria; la  juventud triunfa, derrota el 
pasado, vence a  sus verdugos, abre las 
cárceles y  liberta a  sus hermanos se­
cuestrados; hace justicia: encierra a  sus 
m ortales enemigos para que respondan 
de sus crímenes ante el pueblo...

L a  juventud tiene arm as; con su he­
roísmo las ha conquistado; las tra ta  con 
cariño, las empuña c o n  coraje, con 
fuerza... Comprende el valor que ellas 
representan en sus manos; sabe que 
con ellas vencerá al último enemigo, 
cruel y  sanguinario, que no adm ite este 
nuevo cambio social y  político... L a  ju ­
ventud lucha sin cuartel, con gran  ener­
g ía , segrura de su triunfo; sabe que des­
truye el- pasado; está segura que al 
mismo tiempo que destruye la  antigua 
sociedad, forjará  y  construirá con mate­
riales nuevos y  sanos una nueva socie­
dad, tma nueva moral y  una nueva vida 
llena de felicidad, de libertad y  de cul­
tu ra ...
. ¡Oh juventud, divino tesoro!... , Cuán­

to vales!... ¡Cuánto luchas y  cuánta 
sangre tienes derramada en las calles y  
en los campos de b ata lla !... ¡Por fin 
eres feliz, completamente feliz!

¡¡H as triunfado!!

Carlos M ASCABEILL 
Soldado de la  31 B rigada m ixta, 
123 Batallón, prim era compa­

ñía.

¿ Cuál de m is lectores no ha conocido 
a  C arreto?

E ra  un muchacho endeble, enfermi­
zo; su  rostix^-¡ nunca pude saber e l co­
lor de su  rostro!— no sé todavía s i re- 
fiejaba en verdad la  naturaleza de su  es­
tado físdco; siem pre metido en im fogón 
de la  cocina, su cara era un pedazo de 
carbón m ás en aquel ahumado recinto.

Sólo la  a legría  asom aba por sus la­
bios; no pude ver, en el corto espacio 
de tiemipo que le conocí, el átom o de 
una agn ja  por su  boca; y  esa alegriia, 
m itad infantil, m itad ingenua, hacía que 
soportase en  silencio un padecimiento 
lejano. Llegaron los días de ofensiva so­
bre L a  G ranja, y  Carreto, inm ediata­
mente, trocó el m ango de la  sartén por 
el fusil, y  a llá  fué, soportando las duras 
m archas de -la jom ada, a  ocupar un si­
tio en  vanguardia: ¡E l anhelo se veía 
ciimplido! ¡M archar siem pre adelante!

M uchas veces, sabedor de cuanto le 
ocurría, le  tendí la  mano p ara  prestar­
le ayuda; y  ante una m uestra así de 
compañerismo, sólo tenía im a leve  son­
risa, fiel expresión de su agradecim ien­
to sin  límites.

A  la  hora del ataque, C a n eto  era 
el prim ero en estar en su sitio. Bajó 
por las ásperas rocas; caminó por los 
verdes prados, risueño, alegre, anretu- 
jando -el “mosquetón" contra su pecho, 
dándole frases de cariño a  su ñel ca­
marada.

Una, dos, tres..., cuantas veces fuimos 
a l asalto, Carreto, ufano con su misión 
libertadora, acudía a  todas partes; no 
le  impresionaba el rugir del cañón ni el 
tableteo de la am etralladora; seguía  pa­
so a  paso el g r ito  de su conciencia. ¡Ade­
lante!

U n d ía le oí cantar en e l frago r dei 
combate, cuando m ás arreciaba la  llu'vda 
de m etralla, “L a  Joven G uaidia” , y  s i­
guiendo el son de este himno proleta­
rio estaba en su puesto. ¡Siem pre en 
guardia! A  pocos metros de L a  Gran­
ja  'vió tMididos sobre e l césped, en un 
pequeño declive, los cuerpos de varios 
cam aradas, cual s i estuviesen inanim a­
dos; y  •viendo en su gesto que no era 
otra  cosa que la  lucha entre “ser y  no 
ser", se puso en medio de ellos rodilla 
en tierra, y  allí, cara  a la  m uerte, fué 
desafiando una a  im a las balas invaso- 
ras, hasta que éstos, a l darse ' cuenta 
de la  lección que su compañero les brin­
daba, empuñaron las arm as y  ca ra  a l 
enemigo siguieron disparando. Y o  leía 
en el rostro de Carreto un a lgo  m ez­
cla  de satisfacción y  agotam iento des­
pués de la  operación. E n  la  lucha entre 
el cuerpo y  e l alm a había triunfado ésta. 
¿Q ué m ayor org^ullo para é l?

Cu-esta arriba, entre peñascales, to­
davía quería prestar ayuda a l cam ara­
da herido, llevándole en la  cam illa o 
haciendo que se apoyase sus brazos. 
Llegam os a  la  cocina del “ “Reventón"; 
tras  un breve descanso, la  m archa ha­
cia  nuevos destinos; Oalrreto emprendía 
el cam ino con todos sus bagajes; su 
rostro esta  vez no ocultaba la  fa tig a  
que experim entaba su cuerpo. Un día 
se apuntó a  “reconocimiento” sólo; sé 
que asistía  a  la s  “visitas médicas; una 
lesión cardíaca apimtaron los galenos.

D e v e z  en cuando m e "visita, cual que­
riendo dem ostrar así su afecto.

Puedo decir, sin tem or a  engañaros, 
que la  trinchera le subyuga, le atrae, 
siente el abandono de su fiel amigo 
“Mosquetón” ; lo recuerda arrinoonado, 
sin que nadie le prodigue las caricias 
que é l le  dió: ¡Se siente solo sin su 
compañero! ¿C u ál de m is lectores no 
h a  conocido a  C arreto? ¡Imitémosle, 
cam aradas!

Ramón TJBED.-X 
. Teniente del 123 Batallón, 

prim era compañía.

S I N C E R I D A D
Cam aradas combatientes antifascis­

tas: De m is líneas pobremente redacta­
das no esperéis ideas luminosas. E m a­
nadas de un corazón que siente como el 
que m ás la  causa proletaria, no tiene 
otro móvil que la  SIN CE R ID A D . A cep­
tadlas, pues, con la  benevolencia que 
merecen.

Desde que sobrevino la  guerra crimi­
nal y  aun antes de que esta  terrible 
realidad sobrecogiera nuestro espíritu, 
estábam os dirigidos social y  política­
mente por nuestro Gobierno de Frente 
Popular. Consignas admirables lanzó a 
la  sociedad española: disciplina, mando 
único, depuración de mandos, sacrificio 
constante..; Pues bien: todas estas con­
signas son el fruto sazonado de la gue­
rra, y  para obtener la  'victoria fueron di­
rigidas por los gobernantes a  las g ’'andes 
m asas de combatientes antifascistas. 
Obséi'velas con fidelidad el pueblo, y  la 
victoria sobre los enemigos del proleta­
riado será no tardando un hecho glorio­
so para los defensores de las libertades 
del trabajador. Todo an tifascista tiene 
la obligación ineludible de procurar, por 
los medios que estén a  su alcance, el rá ­
pido cumplimiento de estas saludables 
consignas. P ara  ello es condición indis­
pensable ser ejemplo ■ vivo de disciplina 
y  denunciar a  los mandos m ilitares y  
políticos' aquellas deficiencias que perju­
dican a  nuestro Gobierno, fiel intérprete 
de la  voluntad del pueblo honrado y 
trabajador.

Cumpliendo a  ra jatab a  las consignas 
promulgadas por nuestro Gobierno, el 
triunfo será rápido, seguro y  eficaz. No 
permitamos jam ás que por un imperdo­
nable sentimentalismo se  m alogre la 
victoria, cuyos albores y a  percibimos con 
los ojos del espíritu, y  a  la  que tenemos 
derecho por nuestra historia.

I. R E D O N D O
Comisario del 123 Batallón

E L  O BR ER O  D E  A L E ­
M A N IA  BAJO  L A  

S V A S T IC A
En el año 1934 apareció en el «Dia­

rio Oficial» del Reich la  le y  sobre «or­
ganización del trabajo nacional», ley 
que aún impera.

E n  ella, de puro estilo fascista, se su­
primió toda la  legislación obrera ante­
rior, la  ley sobre los Consejos de fá ­
brica, la  reglam entación de los contra' 
tos colectivos, etc.

Y  se «organizó» el trabajo...
E l patrono es el «íührer» de la em­

presa, E l «führer» de la  em presa toma 
las decisiones para su tropa en toda 
cuestión conceimiente a  la  referida em ­
presa. E l mismo se hace secimdar por 
hombres de su confianza, que constitu­
yen, bajo su autoridad, el Consejo de 
fábrica. E l patrono fija  las  fechas de las 
reuniones según sea su grado, y  las pre­
side por derecho propio. E l valor de las 
decisiones del patrono no puede ser res­
tringido. E l tribunal de honor social pue­
de infligir a l obrero ( ¿ y  a l patrono, 
qué?) im a multa, una pena de cárcel 
y  un despido inmediato y  sin recurso 
alguno si se reconoce que h a  producido 
algún daño a  la  m archa de la  empresa. 
Los obreros y  empleados constituyen la  
tropa del patrono. Obreros y  empleados 
deben fidelidad a l patrono, convertido 
en «führer». Obreros y  empleados están 
representados por hombres de confian' 
za, «designados por el patrono». E l tr i­
bunal de honor social está  formado por 
un juez profesional, por un patrono y  
por un hombre de confianza, «confirma­
do en sus funciones por el patrono».

No es necesario decir m ás...

¡A T E N C IO N  A  L A S  O R ­
D ENES D E L  M A N D O !
V oy a  hablaros, cam aradas, de la  ne­

cesidad que h ay de cum plir sin discusión 
las órdenes de nuestros superiores.

Toda operación lleva en sí el estudio 
de días enteros, quizá noches de desvelo 
de nuestros mandos, je fes de capacidad 
reconocida y  puesta a  prueba en muchas 
ocasiones. E ste  plan, para que sea cum­
plido, necesita de órdenes, y  a l mismo 
tiempo, para que no fracasen, es necesa­
rio que se cumplan a  rajatabla.

He visto algunas veces, las menos,, co­
mo es de suponer, que algunos cama- 
radas, guiados por una «precoz intui­
ción técnica», han puesto alguna «pega» 
a  estas órdenes, llegando hasta plan­
tear un nuevo «plan», pero siempre des­
de puntos de •vísta irreflexivos. Y  lo que 
es menos tolerable es que estos indivi­
duos llegan a l absurdo de poner en evi­
dencia las dotes técnicas de nuestros 
dirigentes.

E ste  no es el camino.
E l mando, cuando da órdenes, sólo ne­

cesita  de sus subordinados que, sin re­
paro, sin discusión, sean llevadas a  la 
práctica con m uy buena voluntad, con 
alma, limando con el sacrificio las as­
perezas que se puedan encontrar en el 
camino. Sólo así llegarem os a  cubrir los 
objetivos que nos m arca la  "victoria.

Espero de todo.s vosotros, camaradas, 
que como antifascistas que sois no pon­
dréis en duda una orden, pues la  misión 
vuestra es cumplir el deber que os m ar­
ca quien por su capacidad técnica ocupa 
un sitio de responsabilidad.

Figuraos lo que sería  de nosotros si 
en un momento de peligro se discutie­
ran las  órdenes que el mando diera con 
urgencia.

P o r eso es necesaria una com pacta 
unión de pensamiento y  de obra cuando 
se cumple una orden.

E s el único camino corto que nos lle­
vará  rápidamente a l triunfo, y  con él 
la  libertad y  la  independencia de nues­
tra  querida E sp añ a.'

Em ilio LO REN ZO
Delegado político de la  primera 

compañía.

La generación de sádicos 
y criminales que crea el fas­
cismo con '3Us enseñanzzis...

(De unas encuestas infantiles inser­
tadas en la  «Gazzeta del Popolo», de 
Turín.)

« A l individuo que quisiera m atar al 
Duce le pasaría una cuerda por el cue­
llo, luego pasaría esta  cuerda por la  
ram a de un árbol, y  haciéndole subdr 
sobre una silla, la  quitaría luego pare 
que echara sangre, y  de esta  form a ys 
estaba bien ahorcado.» (Respuesta de 
un niño de siete años.)

«A los enemigos de nuestro querido 
Duce los m etería en la  cárcel hasta que 
casi murieran de ham bre; los sacaría 
después y  los condenaría m uy a  gusto 
a  ser quemados -vivos.» (Respuesta de 
un niño de ocho años.)

* » *

De un himno escolar:
«Cuando la  sangre judía por el cuchi-

[11o chorrea,
de nuevo nos sentimos mejo^, 
y  m asacrando a la  c a sta  de los rojos, 
la  calle es nuestra.»

•Mwntnnaa ■■

C O M O  S O Y

Son m is ideas noble*.
Soy Ubre en mi pensar.
S o y  noble en mi instinto 
porque amo a  la  Humanidad.
Lucho por m is ideas,
por un Tna.na.nn, digno y  noble
para  toda la  Humanidad.
E l hombre que a  mí se asemeje 
debe anhelar lo que yo anhelo: 
ap lastar pronto a l fascism o 
y  libertar a l pueblo.
P arías de la  tierra: daros 
el irrompible abrazo; 
uniros como hermanos 
y  aplastarem os a l fascio.

V. B .

Si basamos nuestros conocimientos en la experiencia y en la sensa* 
ción, ayudadas por la reflexión, conseguiremos una mayor fuerza 
en nuestras convicciones íntimas, pues la experiencia y las sen­
saciones sufridas a lo largo de los años de tiranía capitalista son 
verdaderas censuras contra el antiguo estado de cosas.

-t Ayuntamiento de Madrid



P R E S E N T E

H O J A  D E L  i z 4  B A T A L L O N

Cómo se trabaja en el cam­
po enemigo

Ensebio G A R O Z 
Oomlsario del 124 Batallón.

L A S  L U C H A S  PO R  REI­
V IN D IC A R SE

Desde nuestras trincheras y  sitios es­
tratégicos de nuestras posiciones se pre­
cisa el m ovlm l^ to  y  trabajo en las  li­
neas enem igas. S e  ve  cómo trabajan con 
método y  con intensidad hombres de 
distintas edades y  jóvenes, que duran­
te  dias enteros transportan sobre sus 
hombros, sin levan tar cabeza, gruesos 
maderos, piedras de gran  tamaño, sacos 
de cemento y  otros m ateriales de forti­
ficación.

A penas si les ha dado tiempo p ara  co­
mer, y  y a  vuelven sobre su  tarea. Otra 
vez e l trabajo inmterrumpido. Doblan 
de nuevo sus riñones, y  sus brazos hun­
den las herram ientas en el suelo: trin­
cheras y  m ás trincheras; nidos p ara  em ­
plazam ientos de máquinas; minas; per­
feccionam iento constante de la  linea de 
vanguardia o  del fortín; trabajo y  más 
trabajo.

Cuando se percibe el ritm o acelera­
do del trabajo y  el fruto de tanto es­
fuerzo, parece como ái los que trabajan 
pusieran todo su entusiasmo en la  obra 
y  derrocharan todas süs energías en 
consolidar algo propio o para defender 
sus ideales y  su libertad.

Pero el telémetro nos aclara esta  cir­
cunstancia. A  su  lado, al lado de estas 
horm igas humanas, que m uestran sobre 
sus cam isas blanquecinas m anchas ne­
gras del sudor y  del polvo, se ven solda­
dos con cam isa negra, como su alma, 
que con la  bayoneta encajada en la  
punta del cañón de su fusil pasean de 
uno a  otro lado, impidiendo que la  in­
tensidad del trabajo  disminuya y  v ig i­
lando a  los que lo realizan.

Y a  está  explicado el por qué del traba­
jo  ininterrumpido. Y a  vemos claro pen­
qué estos hombres de distintas edades, 
que apenas si han tenido tiempo para 
comer (poco habrá sido), vuelven todos 
jim tos a  su faena.

No son hombres libres. No trabajan 
por defender su libertad ni sus ideales, 
ni por conservar la  parcela de tierra 
que le d e ja ^  su padre al morir o que le 
dió la  República para  que adm inistrara 
al prom ulgar la  ley  de Reform a A g ra ­
ria. Trabajan en las  condiciones del es­
clavo y  bajo la  am enaza de la  pena de 
muerte. Son verdaderos obreros, traba­
jadores que, por serlo, están sufriendo 
hoy en la  parte de España dominada 
por la  reacción. Son los que se han dig­
nado protestar de tanto crim en como 
han visto. Son los que han cometido el 
delito grave de tener ideas de liberación: 
son los presos del fascismo. Y  son tam ­
bién aquellos soldados de quienes se sos­
pecha tienen intenciones de pasarse a 
nuestras lineas.

Pero ellos trabajan. Y  su trabajo sir­
ve no pocas veces para salvar la  vida 
de sus propios verdugos.

N osotros tam bién debemos trabajar 
cada momento que tengamos. No de­
bemos permanecer ociosos. Nosotros tra­
bajarem os, no obligados por bayonetas 
d^envainadas, sino a  impulsos de nues­
tra  voluntad inquebrantable.

Debemos trab ajar intensamente, por­
que nuestro trabajo consolidará los fru ­
tos de nuestras acciones de arm as; por­
que nuestro trabajo salvará nuestra pro­
pia vida; porque con nuestro trabajo 
defendemos nuestros ideales y  nuestra 
libertad, y  libertam os asimismo a  los 
que por sim patía y  compenetración con 
nuestra causa sufren en el cam po ene­
m igo días de vejaciones y  torturas.

N adie puede hacerse ima idea de lo 
que era  la  vida campesina, de no ser los 
mismos campesinos. Yo, cam aradas, soy 
trabajador del campo y  puedo, aunque 
toscamente, dar una pequeña explica­
ción de sus medios de vida.

Nosotros, por nuestro analfabetism o 
y  fa lta  de organización, hemos sido los 
esclavos más grandes que han existido 
entre la  clase trabajadora. E s éste un 
problema que tenemos que resolver muy 
b i ^  porque está como la  m adera car­
comida; io primero, ganar la  guerra; lo 
segundo, resolver el problema del cam ­
po; porque hasta boy, cam aradas, los 
trabajadores de la  tierra han estado 
considerados como un montón de basu­
ra, que da buen fruto y  a  todos repu­
dia, y  esto asi no puede ser; h ay que 
hacer honor a  la  profecía de «los que 
trabajen comerán».

E n  lo que se refiere a l pequeño pro­
pietario y  arrendatario— y  ju zgo  por 
mí— , era  m uy triste  que un campesino 
estuviera todo el año pasando miles de 
calamidades, trabajando m ientras se 
veía, para recoger su pequeña cosecha. 
Cuando la  tenía recogida, llegaba el se­
ñorito con su buen coche, eu barriga im­
ponente y  su cigarro  puro... «¡Venga a 
pagarm e la  renta y  los atrasos!». Y  como 
no tenía dinero, se llevaba e l fruto  de 
todo el año. ¿Q ué le quedaba a l cam ­
pesino?... Laa herram ientas de trabajo. 
Y  el señorito, â  m algastar el dinero a 
la  ciudad. E s lam entable que despu^ de 
sudarlo con tanto trabajo, quedarse con 
los brazos cruzados, pensando: «¿Dón­
de iré?  ¿Quién me daría una carga de 
trigo  para comer?». Y  después, el do­
ble crimen: tenia que ir  al cacique para 
que le diera la  carga de trigo, y  éste le 
cedía parte del fruto  de su trabajo. Y  
de nuevo la  usura de la  renta. Y  para 
m ayor cinismo todavía, le decía para 
las elecciones: «¡Cuidado! ¡Que no te 
vuelvo a  dar más!»

Todavía h ay muchos campesinos que 
no se han dado cuenta de lo que repre­
senta la  lucha que tenemos, y  hasta 
pitíisan: « ¿ Y  si luego estamos peor por­
que no tengamos quién nos dé?» H ay 
que hacerles comprender que comen de 
su trabajo, y  que el que no produce no 
tiene derecho ni al aire que respira.

Y  nada más, cam aradas campesinos. 
A  poner el máximum interés en ganar 
pronto la  guerra, que los hombres que 
boy rigen los destine» de España son 
humanos y  nos conducen a  un mañana 
feliz.

Perder la  vida si es preciso antes de 
que el «señorito» pueda lucrarse otra 
vez con nuestro trabajo.

¡V iva la  justicia  del pueblo!

C ayo G A R C IA  M U E LA S
Soldado de la  cuarta compañía 

124 Batallón.

¡C U M P LA M O S  TO D O S  
C O N  N U ESTR O  DEBER!

M ucha literatura se viene gastando 
en tom o a  los problemas de nuestra re­
taguardia; y  los incontrolables, los ul­
trarrevolucionarios y  los dem agogos de 
la  revolución (fascismo todo esto) con­
tinúan preparando conflictos de orden 
público, que cuando no se*dan por lo 
menos se anuncian como posibles, y  esto, 
con las  medidas que sean necesarias, 
h ay que term inar con ello.

¿E s  obra exclusivam ente de Gobier­
no? No. E s tarea  de todos los que sin­
ceramente sentimos la  lucha que esta­
mos llevando a  cabo. ¿ Dónde están nues­
tros medios de apoyo a las órdenes y  
normas que d icta el Gobierno? En nues­
tros partidos y  organizaciones obreras; 
pues desde aqiií, que es de donde radi­
can los h o m b re  que actualm ente tienen 
el enorme peso de regir los destinos de 
la  guerra y  la  responsabilidad de un 
m añana feliz para la  clase trabajadora.

E n  lugar de perder el tiempo en discu­
tir  líneas políticas, lanzar consignas y  
hacer balance de quién ha puesto m ás o 
menos, cuidemos de que los hombres que 
tienen la  responsabilidad de nuestros 
Sindicatos interpreten fielmente las  ór­
denes del Gobierno y  estén revestidos 
de la  suficiente autoridad moral para 
cum plirlas y  hacerlas cumplir a  todos 
sus afllidos. ¿N o aseguram os que los 
Sindicatos son escuela de ciudadanía? 
Pues problema de ciudadanía es el des­
orden de la  retaguardia.

Que cada afiliado a  nuestras organi­
zaciones cumpla y  vigile de que las ca­
bezas dirigentes semi lo suficientemente 
sanas y  enérgicas para acelerar la  v ic­
toria y  adm inistrarla después.

Deben ser suprimidos los responsables 
que no responden y  los dirigentes que no 
sepan dirigir como las  circunstancias 
exigen. ¿Consignas? U na sola: la  que 
nos hizo empuñar las arm aa el 18 de ju ­
lio; y  sin discutir más, salgam os todos 
juntos para eliminar del todo a  los que 
tratan  de sepultar todo cuanto significa 
cultura, progreso y  bienestar de la  hu­
manidad.

¿B alan ce? ¿Quién es capaz de pre­
sentar factu ra  hasta que no h aya ter­
minado e l trab ajo? N adie ha terminado 
la  tarea mientras quede un palmo de te­
rreno por conquistar para la  República, 
y  entonces seremos bien pagados con el 
orgullo y  la  satisfacción del deber ctim- 
plido.

E l Gobierno debe mandar, está obli­
gado a  ello; pero es inútil pensar que 
sin una colaboración estrecha y  activa 
de los Partidos y  organizaciones obreras 
pueda sanearse la  retaguardia.

C asi todos los que componemos el 
E jército  del pueblo somos m ilitantes de 
estos Partidos y  organizaciones. Pues 
asignémonos la  tarea, por medio de la  
correspondencia u  otros que tengam os a 
nuestro alcanpe, de hacer comprender a 
nuestros compañeros de la  retaguardia 
que el triunfo depende que sea  m ás cor­
to o más largo del comportamiento y  sa­
crificio de los que están en ella.

De la  conducta que sigam os unos y  
otros depende también el camino que ha­
yam os de recorrer hacia la  unidad de 
los trabajadores y  el camino que nos 
acerque a  la  victoria.

U na sola consigna: ¡G A N A R  LA  
G U ER R A!

U na sola política: ¡L A  D E L  F R E N ­
T E  P O P U LA R !

¡V IV A  E L  EJE R C ITO  D E L  P U E -' 
BLO!

M. G A R C IA  G A L A
Delegado político, cuarta 

compañía, 124 Batallón

E l v a lo r  de  un fre n te  de ba ta lla  
no depende d e l núm ero  de fu ­
siles, sino d e l n úm ero  de t i ­
radores.

M  a i  ■

Un hombre compraba un trozo de tierra inculta y pantanosa; em­
pleaba en sanearla y roturarla algunos obreros  ̂ mientras él per­
manecía tranquilamente en la ciudad. Algunos años después, 
aquella tierra improductiva se convertía en labrantía, en jardín 
o en huerta, y valía cien veces más de lo que valía al adquirirla. 
Los hijos del propietario que heredaban esta fortuna decían que 
disfrutaban del fruto del trabajo hecho por su padre, y ios hijos 
de los trabajadores, que fueron los que realmente la hicieron pro­
ducir, continuaban trabajando y sufriendo. Contra estas enormes 
injusticias va la República democrática.

Luchadores de la Sierra
Cam aradas de A rte s  B lancas 

que lucháis en plena Sierra, 
evitando que el fascism o 
se m eta por esa puerta.

Con el fusil en la  mano 
y  a l enemigo ojo alerta, 
con ganas de eliminarlo 
por traernos esta  guerra.

Vosotros, como jabatos, 
con toda vuestra entereza, 
aguantando calor y  frío 
en el corazón de la  Sierra.

Focos, pero m uy buenos, 
queriéndoos como hermanos 
y  sin descansar un día, 
habéis cumplido y a  e l año.

Terminando la  guerra, 
todos al Sindicato, 
a l pie de vuestra bandera, 
que en la  Sierra habéis’ ganado.

R . F E R N A N D E Z
MSSStSSBSSSaSSSBSBSSBSSSUSSSB ***»Sl»SS»BIIBBBB»BBSie—BMBSSBS»

Capacidad técnica y admi­
nistrativa del proletariado 

en el momento actual
A l estallar la  sublevación m ilitar fa s­

cista viniéronse abajo la  m ayoria de ios 
estamentos de la  sociedad capitalista 
española Eli abandono de industrias, fá ­
bricas y  talleres por parte  de los patro­
nos en aquellas poblaciones donde abor­
tó el movimiento, gracias a l esfuerzo 
arrollador del pueblo en arm as, originó 
que el proletariado se hiciera cargo de 
ellos y  em pezara con tim idez primero y  
con fuerte decisión después la  gran  ta ­
rea de substituir, incluso con ventaja, 
al elemento capitalista en el desarrollo 
de las  actividades del país.

P o r haber tomado parte activa  en 
voy a  relatar la  form a en que se pro­
cedió a  la  Incautación del periódico 
«A B  C», potente EJmpresa que desde el 
advenimiento de la  República se dedicó 
a  hacer una labor contrarrevolucionaria, 
de resultados funestos para el régimen, 
labor que intensificó extraordinariaftien- 
te  durante e l llamado bienio negro al 
am paro de un Gobierno traidor a su pa­
tria  y  ál sistem a político que el pueblo- 
libremente se había dado.

¡16 de febrero de 1936! Fecha glorio­
sa sólo comparable a l 14 de abril his­
tórico. Eli conglomerado monárquico-fas­
cista es derrotado en toda la  linea, y  
sube a l Poder, entre el aplauso de to­
dos, el Gobierno de Frente Popular. E  
inmediatamente empieza su labor repa­
radora de tantos daños y  tantas injus­
ticias. A parece el famoso decreto sobre 
represaliados. Cuatrocientos y  pico de 
hombres que han soportado dos años de 
hambre y  privaciones reingresan en los 
talleres de «A B  C». Juan Ignacio Lúea 
de Tena, director ¿el periódico, no pue­
de soportar nuestra presencia, y  en un 
acto de soberbia, propio de la  clase a 
que pertenece, abandona el cargo. Pero 
sigrue actuando en la  sombra.

¡20 de julio 1936! Horas febriles de 
la  tom a del cuartel de la  Montaña, 
Campamento, Garabanchel, etc. Loa obre­
ros gráficos de «A B  C», conscientes de 
su responsabilidad, acuden a sus Sindi­
catos en busca de instrucciones. L a  or­
den terminante es ésta: trab ajar como 
de ordinario e impedir por todos los me­
dios la interrupción en el ejercicio de 
la  industria. Son las cinco de la  tarde 
de dicho día. L a  Em presa ordena al per­
sonal abandone el edificio, pues el Go­
bierno— dice— ha dispuesto la  suspen­
sión del periódico. L a  mayoría, sorpren­
dida, atiende la  orden. Solamente tres 
compañeros adm inistrativos y, algunos 
del taller de encuadernación desconfían 
de las intenciones de la  Empresa, y, 
arrostrando las consecuencias, sin armas 
recorren de arriba abajo las  instalaciones 
de la  casa para impedir cualquier posi­
ble acto de sabotaje. Se hacen cargo de 
la industria y  comunican esta  decisión 
a las organizaciones obreras, que aprue­
ban su conducta. A l  día siguiente, el 
periódico «A B  C» pasa a  poder de la 
Federación Gráfica Española. Se hace 
una selección escrupulosa y  justiciera 
del personal. C o m o  es lógico, desapare­
cen los numerosos esquiroles de tipo 
fascistas que la  anterior EJmpresa intro­
dujo a  raíz de la  huelga. Seguidamente

(Pasa a la pág. 8)
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Problemas de la juventud Notas de guerra química La misión de Intendencia Colaboración de Cultura Popular

is-

V oy a  tratar de popularizar en bra­
vea palabras una de las reivindicaciones 
de la  juventud, ta l vez la  intere­
sante.

Se expresa asi: Que el Gobierno del 
FVente Popular conceda todos los dere­
chos, tanto políticos como civiles, a  la 
juventud desde los dieciocho años, y  
que los soldados del Ejército, la  M ari­
n a y  la  Aviación disfruten por igual de* 
tales derechos.

E sto  lo piden cerca de 400.000 jóve­
nes de España, entre ellos la  mitad que 
son combatientes, a  xma sola voz. Son 
voces juveniles que surgen después de 
un año de gruerra en las  fábricas, en los 
talleres, en el cam po y  en loa mismos 
puestos de combate, y  que sienten la  ne­
cesidad de im a producción fuerte, la 
creación de im a industria poderosa, na­
cional e independiente, pues antes del 
19 de julio lo menguado que había se 
m ovía en gran  parte por el capitalism o 
extranjero.

E sta  reivindicación de la  juventud es­
pañola es un fenómeno natural y  justo, 
si se comprende las ansias de emanci-* 
pación que existen entre los jóvenes que, 
puestos en un camino perfecto de ptre- 
paración política y  profesional, sienten 
en estos momentos los problemas can­
dentes de la  econonña y  de la  política 
de nuestra patria.

E sta  juventud se puso a  organizar 
con todo el optimismo y  la  energía que 
da la  prim avera de la  vida brigadas de 
choque de la  producción, que ha aumen­
tado ésta en un 50 por 100. Compren­
dió las tareas inm ediatas a  realizar y 
las  puso en práctica con la  m ejor dis­
ciplina a  favo r del Gobierno. Y  el mi­
lagro de este esfuerzo se debió a que en 
é l contribuyeron jóvenes de todas las 
tendencias. E l entusiasmo guiaba a  to­
dos por igual.

Precisam ente p ara  esta juventud tra ­
bajadora se han pedido todos los de­
rechos políticos y  civiles, para esta ju ­
ventud y  para la  que lucha en el A rm a 
de Aviación, en la  Gloriosa, y  en la  M a­
rina. ¿Quién no conoce las hazañas de 
estos héroes? Tlratar aquí de ensalzar­
los sería trabajo perdido, pues la  reali­
dad, mucho m ás sublime, no se ajusta­
ría a  nuestras palabras. Diremos única­
m ente que los «chatos» y  ios «moscas», 
pilotados por jóvenes héroes, a  veces 
imberbes, son el terror de los Jimkers, 
de los F ia t y  de los Caproni invasores.

Que el hetroísmo anónimo de los jó­
venes marinos no puede ser más ejem­
plar, y a  que son gestas sublimes ir  a 
buscar arm as y  víveres a sitios le ja­
nos, en constante desafío con los pira­
ta s  facciosos.

No hemos de term inar sin lanzar un; 
¡GiLORIA A  L A  JU V E N TU D  E S P A ­
Ñ O LA!

Julio RO DRIGU EZ
Transmisiones del tercer 

Batallón.

L a  can tid ad  de d isparos a turde  
a l e n e m ig o ; la  ca lidad, hace 
bajas.

Cuando en la  pasada Gran Guerra se 
emplearon los gases tóxicxjs como arm a 
de guerra, después de los primeros a ta ­
ques se observó que aparte de lo deñ- 
ciente del m aterial empleado para su 
defensa, los estragos que produjeron a 
los diversos E jércitos beligerantes los 
g a s ^  tóxicos fueron debido, principal­
mente, a  la  fa lta  de disciplina antigás 
en los soldados.

Después de las  prim eras sorpresas de 
este arm a, los Estados M ayores se apre­
suraron a  im plantar las nuevas ense­
ñanzas que esta  modalidad de la  gue­
rra  moderna exigía, perfeccionándolas 
a  medida que se empleaban nuevos g a ­
ses, y  asi vemos que a l term inar la  
guerra las estadísticas indicaron que 
fueron las bajas m uy superiores por 
m etralla que i>or gases tóxicos, a  pesar 
de la  intensidad con que fué empleada 
M ta arm a y  m ala calidad de m aterial 
empleado para su defensa al principio.

L a  careta antigás es la  verdadera de­
fensa individual, teniendo en cuenta que 
el soldado conozca su empleo. En nues­
tra guerra contra el fascism o, al crear­

se el poderoso Ejército popular, no podía 
fa lta r  en el equipo de nuestros heroicos 
soldados la  careta antigás. Nuestro E s­
tado M ayor, seguro de la  importancia 
que tiene la  química aprovechada como 
arm a de guerra en los tiempos que vivi­
mos, dotó a  nuestros soldados de esta 
defensa tan importante, para así estar 
preparados a  cualquier ataque que em­
plee el fascism o invasor.

Tenéis que tener en cuenta las ins­
trucciones que de vuestros instructores 
de gruerra quím ica habéis aprendido, ta ­
les como el manejo de la  careta, su 
conservación, etc. L a  serenidad en un 
ataque por gasea es el principal factor 
p ara  hacer nula su eficacia. P ara  cu­
brirse el restiro con la  careta puede ha­
cerse en cualquier posición en que uno 
esté: de rodillas, echado, etc. En- caso 
de ataque por gas, debe avanzarse con­
tra  la  nube, desde luego siempre prote­
gido por la  careta, despacio y  nim ca se 
debe correr. Desde los tiempos no leja-

en el Ejército del pueblo
L a  a lta  misión que la  Éitendencia 

tiene en esta  lucha titán ica  contra el 
fascism o invasor es tarea harto difícil, 
m ás d e lo que m ucha gente alegrem en­
te se  cree. H ay quien califixia este  su­
frido Cuerpo como e l de ios enchufes y 
emboscados, y  eso no es cierto, cam a- 
radas. Tenemos el ejem plo de la  Gran 
Guerra. ¿Quién ganó la  gu erra? Quien 
supo administrar,se m ejor. Elste es el 
Cuerpo de los sinsabores, de los disgus­
tos y  que tiene que chocar con todo el 
mundo. E s  saber adm inistrar bien los 
géneros, tanto  de com er como de vestir. 
A sí como de funcionar bien el Servicio 
de Recuperación es apuntarse im cien 
por cien >para gan ar la  gu erra  y  forjar 
una nueva España, y  por eso, cam ara­
das, m irad con aimjpatía a  la  Intenden­
cia, que, funcionando bien, es la  que nos 
dará la  victoria. S i h ay algrún caso de 
incompetencia, se le denuncia a  los co­
m isarios para que lo corrija, pues este 
honrado Cuerpo cad a día que pasa se 
v a  organizando m ás y  m ejor, porque 
h ay en él muchos hombres de voluntad 
de hierro que trab ajan  día y  noche pa­
ra que a  los cam aradas de otras Arm as 

no les fa lte  nada, y  puede decir con or­
gullo que en im  año que llevam os de 
gruerra, con un E jército  tan formidable 
en armas, nadie se h a  quedado sin co­
m er un día, cosa que pasaba en Africa, 
con tener jefes y  oficiales salidos de los 
Academ ia y  clases profesionales. • 

¡V iva la  República! ¡V iva  el E jército  
popular!

A n gel F E R N A N D E Z
Soldado de üit-endencia de la

31 B rigada mixta.

nos en  que los soldados, para proteger­
se de los gases, empleaban unas almoha­
dillas im pregnadas en substancias neu­
tralizantes, se alcanzó la  perfección de 
las m áscaras que se utilizan en la  a c­
tualidad.

Como dato curioso del poder neutrali­
zante que para los gases poseen ciertas 
m aterias, tenemos e l siguiente hecho, 
ocurrido durante la  Gran Guerra: U na 
patrulla de soldados llegó a una casa de 
campo, y, cansados, se durmieron sobre 
unos montones de heno; no había pasa­
do mucho tiempo cuando los alrededo­
res de aquella zona fueron gaseados de 
cloro por medio de proyectiles; los sol­
dados sigruieron su sueño, ajenos a  to­
do, y  pasada la  nube de gas, bastante 
tiempo después, despertaron sin que el 
m ás leve síntoma de intoxicación se ob­
servase en ellos, achacándose lo ocurri­
do al poder neutralizante del heno, s e ­
g ú n  se pudo comprobar por experiencias 
hechas después.

Resulta, pues, que el empleo de los 
gases en la  guerra es únicamente una 
exteriorización de la  ferocidad capita­
lista; pero gracias a  la  técnica defensi­
va, sus efectos m ortíferos son ocho ve­
ces menores que los de los proyectiles,

Joaquín A N D R A D A S
Servicio de G uerra Química.

31 B rigada m ixta.

Algunas normas para el 
empleo y conservación de 

las bibliotecas
P a ra  evitar que los libros de las  bi­

bliotecas instaladas en cada imidad se 
pierdan o  se estropeen, recomendamos 
las siguientes normas:

E l com batiente que desee tuí libro, lo 
solicitará del responsable de la  biblio­
teca, previa consulta del caCáJogo, jior 
medio del talonario que debe haber en 
todas ellas, y  s i se h a  concluido, de un 
cuaderno, donde apuntará ei nombre del 
autor y  título del libro, número del ba­
tallón, de la  com pañía y  ñrm a del so- 
lid taiite . D e  esta  form a, el bibliotecario 
sabe en todo momento quién tiene las 
obras que fa ltan  y  puede reclam arlas 
fácilm ente, en caso de que el lectm: se 
dem orara en devolverlas.

M ientras el soldado esté  leyendo un 
libro debe procurar guardarlo cuidado­
sam ente para  ev itar su pérdida y  dete­
rioro, y  una v e z  leído, en ningún caso 
lo entregará a  otros com^pañeros, sino 
que directam ente debe devolverlo a  la 
biblioteca, donde aquéllos lo pueden so­
licitar de la  m ism a form a que h a  he­
cho éL

P o r  último, e v itará  caer en las si­
guientes “mallas costum bres” :

Doblar los libros hacia fu era para 
leerlos con m ás comodidad, pues estan­
do la  m ayoría encuadernados en rústica, 
con este  procedimiento se desencuader­
nan y  fácilm ente emipiezan a  perderse 
hojas. U n libro incompleto y a  no sirve 
para nada.

D oblar las esquinas de las  páginas, 
como señal del sitio en que se dejó la  
lectura. Un pedazo de papel o  una cuer- 
decita pueden serv ir m ejor para este 
objeto.

M ojar 1<» dedos en saliva para doblar 
las hojas. E sta  costumbre, además de 
antihigiénica en  grado sumo, es perjudi­
cia l para el libro, que se  m ancha terri­
blemente.

ESseribir o dibujar en las m árgenes del 
volumen. Con ello se contribuye a  que 
éste aparezca sucio y  confuso.

R etener el libro demasiado tiempo, 
olvidándose de que otros compañeros 
pueden -estar esperando para leerlo.

P a ra  abrir o separar las  hojas de om 
libro nuevo deben em plearse una nava­
ja, im cuchillo o im a cartulina fuerte; 
nunca los dedos.

L a  m ejor def^ isa  de un libro se  con­
sigue forrándolo. U n trozo de papel de 
periódico bastará para  que quede sufi­
cientem ente defendido.

S i los lectores com batientes siguen 
estos consejos, que nada tienen de com- 
.plicados ni de irrealizables, conseguirán 
que los libros duren m ás tiempo, y  ha­
brán contribuido a  que puedan utilizar­
los muchos m ás compañeros y  a  que 
su poder cultural y  de difusión se  ex­
tienda de form a ilimitada.

SE C C IO N  D E  B IB L IO T E C A S 
D E  C U L T U R A  P O P U L A R

La sociedad cometió una locura al no cuidarse desde un principio de 
que el fogón humano  ̂ el vientre, fuese alimentado y provisto. La 

sociedad ha sido instituida para libertar al hombre de los sufri­
mientos materiales: hambre y dolor. El hambre y el frío se anu­
lan con pan, albergue y vestido. Para obtener el pan, la habita­
ción y el vestido, la Humanidad tiene a su disposición un instru­
mento: el TRABAJO. La sociedad futura regulará el trabajo de 
suerte que todo hombre tenga pan, habitación y vestido. Esto es 
la vida, y todo lo que esto no sea, es la muerte.

La Verdad, la Justicia, la Belleza, tres grandes abstracciones de nues­
tro entendimiento que constituyen la esencia de nuestro progre­
so, que explican el móvil, a la vez que el objetivo, de nuestra 
evolución, son grandes bienes que el hombre ansia y que están con­
tenidos en la Naturaleza, como la estatua típica de la hermosura 
lo está en el bloque de piedra que el artista descubre con el cin­
cel. La revolución sabrá sacar a la Naturaleza todas las bellezas 
que las derechas, por incapacidad, no supieron descubrir.

Ayuntamiento de Madrid



8 P R E S E N T E
Telegrafía con bwderzi&

L as tropas en campaña, en maniobras 
y  ejercicios, suelen comunicarse con ban- 
«leras cuando no tienen teléfono ni te­
légrafo.

En tiempo de guerra pueden que­
dar aisladas algunas fuerzas, y  enton­
ces tienen necesidad de comunicarse 
con otras tropas lejanas, para lo cual 
pueden « n p lear banderas, el fu sil con 
un banderín, un pañuelo, un lienzo, el 
gorrb u otro objeto cualquiera, sabien­
do el A lfabeto  Morse,

P o r eso conviene que todo m ilitar 
que sepa leer y  escribir, especialmente 
las clases de tropa, aprendan el A lfa ­
beto Morse, por si algñn d ía han de 
utilizarlo.

L as banderas ireglam entarias, usa­
das en Ingenieros y  en todos los R e­
gimientos, son: blancas, cbn un cuadro 
interior negro; negras, con el cuadro 
interior blanco, y  rojas, con el cuadro 
interior blanco.

P a ra  cada color h a y  ti^es banderas 
cuadradas: la  m ás pequeña, de 60 cen­
tím etros de lad o ; la  mediana, de 90 
centím etros de lado, y  la  m ayor, 1,20 
metros de lado. E l a sta  o  palo de la 
bandera puede tener h asta  tres metros 
de longitud.

Posición inicial.— ^Para transm itir se 
coloca la  bandera en la  posición Ini­
cial, que consiste en -coger el asta  (o 
palo) con las  dos manos, colocando la 
mano derecha un palm o más a lta  que 
la  izquierda. L a  bandera queda cruza­
da por delante del cuerpo y  descansa 
sobre el brazo izquierdo.

A L F ^ A B E T O  M O R S E

PlílMCA OffUPO

Capacidad técnica y adminis­trativa del proletariado en el momento actual
(Viene de la  pág. 6)

comienzan los trabajos para  que vuelva 
a  hacerse oír de nuevo en los talleres 
el ruido isócrono de las rotativas. Cinco 
días de intensa actividad y  al sexto apa­
rece .el prim er número de «A B  C» dig­
nificado, purificado y a  de los miasmas 
de su época anterior, gritando a  toda 
plana: « iV iva la  República!» Constraste 
mágnífico entre su actuación pasada y  la  
nxxeva etapa que se Inicia bajo el con­
trol de su personal y  con la  orientación 
política de un partido del Frente Po­
pular: Unión Republicana.

P o r elección dem ocrática se consti­
tuye el Consejo Obrero. Toda una or­
ganización adm inistrativa antigua, todo 

,un  sistem a-de trabajo absurdo, se trans­
form a completamente, empleándose los 
modernos procedimientos que exige la  
vida actual. E n  los talleres, conscientes 
los cam aradas de que su  trabajo tiene 
una finalidad social de trascendental 
importancia, laboran con toda intensidad 
y  eficacia. L a s  secciones ofrecen un bri­
llante aspecto por su lim pieza y  orden. 
Cada pieza, cada m áquina es tratada 
cuidadosamente. S e  consumen solamen­
te  los productos indispensables y  en 
cantidades estrictam ente precisas. Y  la  
compensación reparadora es que la  com­
plicada máquina adm inistrativa del pe­
riódico funciona hoy a  las m il m ara­
villas.

Pero no solam ente se redujo a  esto 
el esfuerzo de los obreros de «A B  C». 
'^a escasez de paj)el que existía en Ma- 
3rid y  la  imposibilidad de fabricar lo 
lecesario para  el consumo de la  Pren­

sa  madrileña fueron salvadas también 
por el Consejo Obrero. D el inmenso 
«stock» de papel de la  Em presa salieron, 
y  salen aún, las cantidades que precisan 
para su publicación los diarios de M a­
drid.

Todos recordaréis el fam oso diario del 
quinto Regimiento, llam ado «Milicia Po­
pular», tan del agrado de los combatien­
tes. Pues a l esfuerzo de los cam aradas 
de «A B  C» se debe el que, gratuitam en­
te, se editara este periódico, del que se 
tiraban diariam ente 15.000 ejemplares. 
Y  obra nuestra tam bién, innumerables 
periódicos de Batallones, Brigadas, etc. 
Asimismo, la  adm irable m aquinaria de su 
imprenta estuvo y  está  constantemente 
a la disposición del Gobierno, que ya  
ha sido utilizada en varias ocasiones 
para las necesidades de guerra.

He aquí un ejemplo de capacidad, de 
am or a l trabajo y  a la  causa, que pue­
de ofrecerse al régim en capitalista  co­
mo uno de los muchos motivos que abo­
nan su desaparición.
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Notzis sobre Cultura física
Con la  salud y  la  fuerza se adquieren 

y  se conservan el equilibrio m oral y  f í­
sico, la  energía y  la  satisfacción de vi­
vir. ¡Soldado: .haz diariamente im cuar­
to de hora de gim nasia y  obtendrás to­
das estas ventajas!

Con la  gim nasia se consigue dominar 
las propias fuerzas y  abatir a  un adver­
sario, poniéndolo en estado dé inferio­
ridad.

*  *  *

No te  violentes haciendo gimnasia. Un 
movimiento puede ser dañoso si es exa­
gerado. M ás vale  levantar cincuenta ve­
ces un peso de cinco kilos que cinco ve­
ces un peso de cincuenta. Tengam os « i 
cuenta que nuestra fuerza no ha de ser­
v ir  para exhibirla en un circo, sino que 
ha de valer p ara  nuestiro mejoramien­
to y, por tanto, para el mejoramiento de 
la  raza.

* * *

Una sesión corta y  diaria de gim na­
sia  arregla, i>or una progresión pruden­
te y  racional, la  buena m archa de todos 
los músculos del cuerpo. Y  los múscu­
los, que son los órganos activos del mo­
vimiento, no obran solamente para pro­
ducir movimientos de locomoción, sino 
que ejercen además una acción conside­
rable sobre los órganos de la  respira­
ción, de la circulación, de la  nutrición 
y  de la  transmisión nerviosa; es decir, 
sobre las cuatro grandes funciones del 
orgapismo.

* «

L a  carrera y  los juegos al aire libre 
ejercen una influencia enorme en la  res­
piración. L a  capacidad pulmonar es de 
4.500 a  5.000 cms. cúbicos. Cada respi­
ración normal recoge de 300 a  350 cen­
tím etros cúbicos de aire. L a  inspiración 
profunda puede llegar a  500 centímetros

Aspectos de nuestra lucha

Dos castas de intelectuales 
frente a frente. ¡ Luchamos

por la cultura!
/

Nosotros podemos decir, sin pecar de 
arbitrarios, que nuestros intelectuales 
son los genuinos y  exclusivos represen­
tantes de la  cultura española.

iSe h a  dado el caso de que un sector 
bastante im portante de la  intelectuali­
dad española h aya abandonado España 
al principio de la  traición miilitar-cleri- 
cal-fascista, y  .por este hecho la  Prensa 
enemiga y a  se h a  creído con derecho pa­
ra  decir que tales intelectuales pertene­
cen a  la  Elspafla de los “nacionalistas” .

E l error no puede ser m ás burdo y  clá­
sicamente de derechas subversivas. 
Juzgaron frivolam ente las consecuencias 
sin pararse a  pensar en las causas.

Los Marañón, los Pérez de A yala, los 
O rtega y  G asset se  encuentran p o r  
“allá” . ¿Cóm o se explica esto? Sencilla­
m ente por causas puram ente sentimen­
tales o lastim osam ente prosaicas, pero 
no por razones de genio o  de cultura.

IPorque leamos a  unos y  a otros. En 
realidad,, el valor del sabio y  del genio 
está en sus libros y  no en sus debillda- . 
des. M arañón y  Pérez de A ya la  respiran 
liberalism o acendrado, que en el prim e­
ro, a l tocar los problem as sexuales de 
nuestra sociedad española, rezum a in­
dignación contra la  p iara de fariseos de 
San Ignacio, que castró a la  raza con 
sus prácticas cerrilm ente regresivas de 
Lma nueva Edad Media. Bien conocida 
es la  obra del segundo contra ios jesuí­
ta s  titulada “A. M. D. G.” .

O rtega y  Gasset, aimque no es revo­
lucionario en sus escritos y  sí un tanto 
conservador (a veces con chispas de re­
accionario), tiene en su cerebro una 
parte  im portante de desdén, que raya  
en asco, contra im a clase esencial en la 
España negra del fascio  que ha venido 
llamándose clero, señoritismo, beatería, ‘ 
ignorancia.

P a ra  este filósofo todo esto es pura 
bazofia, y  no puede estar jam ás de acor­
de con el cretinismo exaltado que repre­
senta el celebrar autos de fe  en pleno 
siglo  X X  como e l celebrado en Bilbao 
(según el asqueroso “ P e ” , de Sevilla), 
donde se quemaron libros cuyo único 
defecto ■ estaba en ser liberales y  huma­
nos y  oficiando en este acto de barbarie 

obispo lujosam ente encasullado y  
beatíficam ente perfumado con incienso.

Recuérdese la  actuación de franca re­
beldía de este filósofo durante la  D icta­
dura.

Estos intelectuales podrán tener sus 
sueños de grandeza, sus sentim entalis­
mos románticos, y  a l am ar las ingenio­
sidades artísticas del decadente siglo 
X IX  caerán insensiblemente en las fa ­
laces suavidádes de la  aristocracia; pe­
ro en el fondo, como lo demuestran sus 
obras, abominan de estas superficiali­
dades y  estúpidas vanidades burguesas.

En O rtega y  Gasset, su pretendido 
«nacionalismo» es cansancio. En Pérez 
de A yala , am istades de alcurnia 'de 
cuando fué embajador. En Marañón, el 
temor a  perder la  aristocrática clientela 
que llenaba su  bolsillo. En muchos, 
miedo.

¡Todo intereses creados! ¡L a  cultura 
nada tiene que ver en esto! En la  lucha 
del sentimiento contra la  razón de estos 
hombres lamentablemente insociales y  
equivocados habrá vencido el sentimien­
to; pero la  razón de ellos, por encima 
de toda m iseria humana, nos pertenece.

Toda la  generación gloriosa del 18 nos 
pertenece. Baroja, Machado, Villaespe-

sa. V alle Inclán, Lxiis de T ap ia ..., aun­
que alguno haya claudicado poir las cau­
sas que he dicho.

No vam os a  mencionar 'nuestros inte­
lectuales de hoy, sino nuestra cifitura.

^Nosotros imprimimos aún bajo la  lluvia 
de obuses fascistas un libro de S. Ilde­
fonso acerca de la  «Virgen Marta». S al­
vam os ima «Duquesa de Alba», de Goya, 
y  un santo de Velázquez, haciéndonos 
eco del verdadero sentir humano y  ci­
vilizado, que lo dijo la  P . U. E . en uno 
de sus carteles: «No veáis en una obra 
religiosa m ás que la  emoción artística.»

Ellos, los fascistas, queman, violan, 
deshacen todo lo que respira liberalis­
mo. No pueden co m p r^ d e r. las  verda­
deras características de la  cultura, por­
que el concepto miserable y  bestial que 
tienen loa «nacionalistas» y  los obispos 
de la  cultura y  del pensamiento y a  es 
tradicional.

L a  casta  suya de «intelectuales» tie­
ne como m ejor representante a  Pemán. 
Un cretino. ¿U n juicio de m al gusto? 
No. E l cretinismo es un embrutecimien­
to de la  mente. Pem án tiene cierta  dia­
rrea para hacer versos, como G arcía 
Sanchiz para  parlanchín. Pero esos ver­
sos tan rancios y  tan cursis, porque 
quieren resucitar un rom anticism o he­
diondo de aquellas dam iselas ochocen­
tistas ridiculamente sensibles, llenas de 
fiebres y  de tristezas, de deseos üisatis- 
fechos, incultas e  histéricas, que no co­
nocieron el placer natural de vivir; esos 
versos son plagios, son vulgares humo­
res de un «talento» de casa «bien», em­
brutecido por los «five o d o ck  tea» y  
los «rendez-vous» de la  burguesía. Nada 
original. V uelta a  lo  pasado. Y  C U LT U ­
R A  E S SU PE R A C IO N , P R E C IS A M E N ­
TE. Cultura e s  liberalismo, es humani­
dad, es am plitud de m iras y  es el com­
pendio de una vida progresiva, donde 
el pensamiento tiene su m ayor libertad 
de acción. La cultura no ve la  vida por 
Lm aspecto, sino que es esencialmente 
liberal. .
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cúbicos. Queda mucho por ocupar, inac­
tivo y  posible reducto de todo género 
de microbios. E sta  nefasta  posibilidad 
se evita  sencillamente activando el mo­
vim iento de los músculos, que activan, 
a  su vez, el movimiento de los pulmo­
nes. Corriendo, por ejemplo, se recogen 
de 40 a  50 litros de aire.

* * *

Imponiéndonos el ejercicio corporal 
diario, no solamente conseguiremos que 
el cuerpo mejore con el uso de las prác­
ticas de cultura física, sino que logra­
remos aún una m ayor victoria: el some­
timiento completo del cuerpo a l servi­
cio de la  voluntad, y a  que se encuentra 
lógicam ente disciplinado y  apto para no 
obrar a  saltos e irreflexiblemente, debi­
do al ritmo y  a  la  disciplina de esa cliI- 
tura física.

P or eso, cuando decimos que luchamos 
por la cultura, decimos una verdad in­
mensa. Por am or a  la  cultura nosotros 
luchamos por im a humanidad que siem­
pre vaya  adelante, que no se estanque 
en cerriles cánones impuestos por los 
individuos que han constituido siempre 
la  rém ara de un país. L a  defensa de la 
cultura significa al m ismo tiemp>o la  lu­
cha contra la  guerra y  contra el fas­
cismo, que significa barbarie, fuerza 
bruta, mediocridad y  odio sistem ático 
a todo lo que significa creación.

Nuestro enemigo no tiene intelectua­
les. Tiene so la m ^ te  un c o i t í U o  de es­
cribidores a sueldo, «estómagos agrade­
cidos», de vanidosos con cierto barniz de 
erudición, que nada saben crear porque 
son mediocres, aunque «creen» la  men­
talidad gregaria  de los burgueses, que 
compran de cuando en cuando libros pa­
ra  que bagan juego con la  caoba barni­
zada del mueble-biblioteca.

N uestra causa, en cambio, cuenta con 
hombres cultos, que sienten todo el a l­
cance del esfuerzo del pueblo y  no caen 
en la  epilepsia pasiva de los que huye­
ron, de los cerebros decadentes que no 
creen ya ni en sus propias fuerzas y  por 
su misma m uerte insepulta-no quieren 
ni luchas ni revoluciones, porque les 
molestan los tímpanos.

Nuestros intelectuales son la  juven­
tud triunfante, el pueblo mismo, que es, 
al fin de cuentas, quien hace la  cultura, 
quien la  descubre, • la  encauza y  le da 
forma, porque es el que trabaja, el que 
crea y  el que siente en su sangre la  ne­
cesidad biológica de mejorarse.

A . M.

Prenaa Obrera.—Juan Bravo, S.—^Madrid
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